
LIBROS COLOMBIANOS RAROS Y CURIOSOS 

Escribe: IGNACIO RODRIGUEZ GUERRERO 

-XXXIV-

SANTANDER ALEJANDRO (1849-1905) .-Biografía de D. L orenzo de 
Aldana y Corog1·afía de Pasto.-Imprenta de Gómez Hermanos.-Pas
to, 1896. IV-188 págs. 14 x 20 ctms. 

Nació el doctor Alejandro Santander en la ciudad de Pasto, el 12 de 
marzo de 1849 y murió el 15 de septiembre de 1905. 

Alumno muy distinguido del Colegio Académico, se doctoró en juris
prudencia a los veinte años de edad, dedicándose luego al periodismo y al 
ejercicio de su profesión de abogado. Era lector incansable, por lo que 
llegó a ser una de las ilustraciones más notables de su tiempo. Fundó en 
su tierra natal la Sociedad Filológica. l"ue legislador y juez. Redactó di
versos periódicos políticos y literarios. Enseñó derecho. Compuso copiosos 
folletos sobre temas históricos y jurídicos, de no vulgar mérito. Y fue el 
primer biógrafo que en Colombia tuvo D. Lor enzo de Aldana y el primer 
autor que sobre la ciudad de Pasto escr ibió una monografía tan completa 
como la suya. 

El libro, hoy estupenda rareza bibliográfica, consta de dos partes, la 
primera de las cuales constituye la Biografía de Aldana, y la segunda, la 
Corografía de Pasto. 

En los 14 capítulos de aquella, el autor desarrolla, en estilo fluído, 
ameno y sencillo, temas tan inter esantes como estos: 1) Extensión e im
portancia de la Historia de Pasto y de la Biografía de su fundador; 2) 
Rasgos hi stóri cos de los dominios conquistados por Pizarro, Bela lcázar y 
Aldana antes de su descubl·imiento; 3) Rasgos históricos de Colombia, an
teriores a la época de su descubrimiento; 4) Colón y sus descubrimientos. 
Apreciaciones genera les; 5) Asociación de los tres personajes que produjo 
el descubrimiento y conquista del Perú y estas comarcas; 6) Don Lorenzo 
de Aldana; 7) Aldana aprovecha la expedición de Vadillo, gobernador de 
Cartagena; 8) Gobernación de D. Lorenzo de Aldana, 1538 a 1540; 9) 
Fundación de la ciudad de Pasto; 10) Continuación de la biografía de 
Aldana; 11) Reales Ordenanzas en favor de los indios; 12) El licenciado 
D. Pedro La Gasca; 13) Ultimos hechos militares de Aldana en el Perú, 
y 14) Conclusión de la biografía de Aldana. 

La corografía de la actual capital nariñense tiene 36 capítulos, a par
tir del décimo qu into, con el cual comienza . Y en ella trata el doctor San-
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tander de las siguient es materias: 1) Orografía e hidrografía; 2) Dec
cripción del Valle de Atriz; 3 ) Pueblos que circundan la ciudad; 4) Des
cripción de la ciudad de Pasto; 5) Edificios públicos ; 6) Población y 
censo oficial; 7) Carácter de los habitantes ; 8) Artes, oficios e industria; 
9) Comercio y tratados públicos; 10) Personajes militares, civiles y ecle
siásticos antiguos; 11) Dióces is de Pasto, sus obispos, clero actual y per
sonal de señoras; 12) Beneficencia pública; 13) Administración pública; 
14) Instrucción pública; 15) Asociaciones y bibliotecas; 16) Abogados, 
médicos, escritores; 17) Comerciantes ; 18) Artistas y artesanos ; 19) Lí
mites actuales del Distrito. 

Como capítulos suplementarios, agrupó el autor, a continuación de 
la corografía de la ciudad de Pasto, sintéticas monografías sobre los mu
nicipios aledaños al de Pasto, 'lue eran, para aquel tiempo, los siguientes: 
Buesaco, Tablón, Berruecos, La Unión, Taminango, San Lorenzo, Tambo, 
Florida, Sandoná, Consacá, Yacuanquer, Tangua y Funes. 

Por último, da fin el autor a este volumen con otros capítulos rela
cionados con el mosaico tipográfico para la Exposición del Sur, en 1894, 
en donde hace un cumplido resumen de la historia de la imprenta en Pas
to, y agrupa al r ededor de un centenar de pensamientos suscritos por los 
hombres más representativos del Sur de Colombia, sin olvidar un resumen 
general de la materia tratada en su libro, el que termina con unas copio
sas efemérides notables de Pasto, y la conclusión o epílogo. 

Adviértese a primera vista que un sentimiento de justicia e imparcia
lidad preside los designios de este libro. De tal manera, el autor, si bien 
ostenta una férvida devoción americanista, que se expande a lo largo de 
su obra, y que es justamente lo que lo determinó a escribirla, no por eso 
niega los insignes méritos ni regatea los altos encomios que el descubri
miento, la conquista y la colonización española en el Nuevo Mundo le 
merecen. 

"Conmovido a veces nuestro espíritu, - escribe- con los sentimientos 
de humanidad que nos causan los sa crificios de Guatimonín, Atahualpa, 
Sajipa, Tupac Amarú y tantos otros reyes americanos, expresa el acerbo 
dolor que nos producen sus ayes; pero al propio tiempo reconocemos la 
entereza castellana, que no dejó río, por caudaloso que fu era, que no es
guazara; precipicio, que no eludiera; dificultad que no superara, al reco
nocer y adueñarse de este continente. Labo r gigantesca que, por desgra
cia, no fue continuada por la España, ni por nuestros gobiernos republi
canos; labor que, interrumpida tres siglos ha, r eclama su continuación, 
hasta conseguir que la familia de todos los pueblos americanos se den el 
abrazo fraternal; labor que, si continúa aplazada, habrá de sonrojar a 
nuestros políticos y misioneros r eligiosos, puesto que la idolatría y la 
barbarie aún imperan en grande extensión de comarcas salvajes, que dis
tan tan pocas millas de los cent ros civi lizados" "" Tan alta, magnánima y 
trascendental fue la empresa de descubril", conquistar, colonizar y civili
zar las inmensas secciones, oasi s y montañas de América, que justo es 
tributemos a España en part icular, profunda admiración y gratitud; y 
escribamos, si no la historia detallada y admirable de sus hechos, siquiera 
la biografía de cada uno de sus héroes " . "" . (Pág. IlI) . 
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El doctor Santander no desestimaba los graves riesgos que implicaba 
el escribir la historia ni ponía en olvido los trabajos ímprobos que seme
jante propósito traía consigo. Deplora la falta de suficiente documenta
ción con que los investigadores colombianos de su tiempo tropezaban, y 
enaltece por ello la memoria del Presidente Zaldúa, quien, en presencia de 
esa falla, procuró, mediante Decr eto 719 de 1883, dictado en ocasión del 
centenario natalicio del Libertador, que se escribiesen los Anales de Co
lombia, para lo cual designó a los historiadores D. Medardo Rivas y D. 
Francisco Javier Balmaceda. 

Este se encontraba en Madrid, y aceptó entusiasmado el encal'go del 
doctor Zaldúa, sugiriendo, de paso, algunas advertencias útiles para llevar 
a feliz suceso su cometido. Y añade nuestro autor: "Lo que más llama la 
atención, en la nota del señor Balmaceda, es la noticia de que el Archivo 
de Nueva Granada, hasta el día en que el Vir rey Sámano abandonó a 
Bogotá, fu e conducido de su orden a Cartagena y embarcado en una nave 
para ser trasladado a E spaña; que habiendo tocado aquella nave en Puer
to Rico, no continuó el viaje por impedirlo las operaciones de la guerra, 
y el archivo quedó en dicha isla; que según le ha informado el señor Mi
nistro de Ultramar de la Corte Española, esta dispondrá la traslación de 
ese archivo a Madrid. 

"No sabemos -comenta el doctor Sa ntander- si se habrá verificado 
la traslación de ese archivo; pero lo que debe notarse es la incuria de los 
gobiernos en dejar abandonado ese cauda l de documentos históricos, que 
acaso se hayan ya destruído. , , ". (Pág. 2 ) . 

Procuró el doctor Santander agotar las f uentes bibliográfica s de in
formación que pudo haber a las manos par a dar feliz r emate a su em
presa. Estudió de modo p referencial, entre los hi storiadores antiguos, a 
Piedrahita y a Fray P edro Simón, y, entre los contemporáneos, a Gon
zalo Suá r ez. 

Desde luego, en biblioteca s públ ica s, conventuales y universitarias de 
Colombia y del extranjero , compulsó otros autores importantes, doliéndose 
de que sus obras no se encontrasen f ácilmente al alcance de los estudiosos. 
Por lo que a t a l propósito advierte : " E l Epítome de Historia o los Ratos 
de Su esca escritos por Gonzalo J iménez de Quesada; el P e1'eg1'ino o rela
ción de los v iaj es por esta sección de Juan de Orozco; las Elegías de Va
rones Ilustres de In dias, escritas por Juan de Castellanos, el P. Mercado 
y otros más, son obras que deben salvarse del olvido volviéndolas a edi
tar ... ". (P ág. 3) . Voto que f eli zmente f ue escuchado y cumplido, pocos 
años ha, en oca sión en que un ed itor benemérito, Jorge Luis Arango, ree
ditó aquellas y otras obras más, de capital interés histórico, en la Biblio
teca de la Presidencia de Colombia . 

No perdona ocasión el Dr. Sa ntander para ponder a l' las dificultades 
que tuvo que vencer para la r edacci ón de su obra. Y a f e que estaba en lo 
cierto. Pues la ciudad de Pasto, una de las más antiguas de Colombia, 
supuesto que su primera fu ndación , por Belalcázar, data de 1536, no con
serva archivos, y los documentos que de a quí salieron encuéntranse dis
persos en diversos lugares, ya en Quito y en Popayán, ora en Lima y en 
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Santo Doming o, ya en Sevilla y en Simancas. P or lo que toda investiga
ción ser ia, de primera mano, que se intente r ealizar, tórnase obra de r o
manos y empresa de H ér cules . Siendo cierto, por otra parte que los hi st o
r iador es for áneos, y no los nacionales , so n quienes estu (lian con más 
ampli tud y a ciert o las cosas ata ñederas a est a ciudad del sur colombiano: 

" Acosta , P la za y otros hi stori adores colombianos de est e s iglo, - di ce 
el doct or Santandcr- se ocupan muy poco de P asto; per o es que nuestros 
documentos de la época a que nos r ef erimos, se hallan en el E cuador y el 
P erú, como ya hemos dicho; y es por eso por lo que D. Manuel de Men
diburo, D. P edro F ermín Cevallos , D . F eder ico González Suár ez y demás 
hist or iador es del Ecuador y del P erú se ocupan de la hi st oria de P ast o, 
con más extensión de la que lo hacen los colombianos, t ratándose, al me
nos de los siglos pasados . . . ". (Ibidem). 

E s ello tan to más deplorable cuanto qu e, con poco esfuerzo económico, 
per o con f irme voluntad, podríanse r escatar , pa ra la historia nacional, 
preciosísimos docu ment os, al menos de los que se encuentran en capital es 
ameri canas, como Lima y Quito, o f ormar un índice razonado de ellos, 
para que los invest iga dor es t engan cuando menos una pista segura en sus 
estudios. Natura lmente que para el log r o de semejante empeño es menes
ter que el E st ado preste el apoyo correspond iente, sin el cua l torio esf ue l·zo 
ser ía baldío. 

La ciudad de Pasto ni siqui era con serva el a ct a de su fund ación, vale 
decir su partida de nacimiento, cuyo orig inal deber ía man tenerse en los 
archivos del cabildo . Cree el doctor San t a nder qu e una copia de ella debió 
de ha ber se r emitido a Pizarro, si la fu ndación se r eal izó por su orden . Y 
declara que un f a moso escribano del siglo XIX le r efir ió al autor que 
conservaba dicha a cta, sin que jamás se hubiese publicado. 

"Lo que antecede -añade-- demuest r a qu e la hi st oria de Pasto, a s í 
como la biogra fía de su fundador, para que sean verídica s y t engan la 
perfección posi ble, ha menest er que sean r esultado de la r gos y compli ca dos 
estudios, grandes y laboriosas investigaciones . Emper o, los a ños se suce
den y los archivos públicos son destr uíd os por la carcoma y la polilla, o 
tendrán el resultado del de Bogot á en Puer to Ri co ; y mientras t anto, se 
aniquilan los monumentos, se desfigura la t r adi ción, se da culto a la fá
bula, se borran las huellas del pasado ; y la hist oria patria como la bio
grafía se hacen imposibles. 

"¿Habrá que irlas a formar al Museo Britá nico, puesto que el gobier
no inglés tiene gr a n a copio de documentos nuest r os , o a los archivos del 
Vaticano, como opina el doctor Balmaceda ... ?" . (Pá g. 4). 

E spíritu amplio y gen er oso, el doctor Sa nt ander no solo propende con 
su valiosa cooperación intelectua l a l progreso de su patria na tiva , s ino 
que estimula la s vocaciones de los jóvenes de entonces, que ya descollaban 
honrosamente en el campo de la hi storia: J osé Rafa el Sañudo y Tomás 
Hidalgo entre otros . P or el autor de este libr o sabemos que la Asamblea 
del Cauca votó u n mil doscientos pesos a favor del señor H idalgo para la 
edición de su obra P?·ehistoria e H isto?·ia de algunas ?·egion es del Cauca 
titulada Pasto antigu o y moderno. (Pág. 5). No t enemos este libro en 
nuestra biblioteca particular. Y aún sospecha mos que nunca se imprimió, 
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pues jamás hemos podido ver en parte alguna esa obra. El señor Hidalgo 
murió súbita y desastrosamente en Popayán, en plena juventud, y qUlza 
se perdieron entonces los manuscritos que sin duda alguna tendría listos 
para darlos a la imprenta. E ignoramos si se harían oportunamente ges
tiones para dar con ellos. Hidalgo era, por otra parte, un investigador muy 
competente, como lo demuestra la única obra que de él conocemos, su me
morable polémica con Monseñor Federico González Suárez, impresa en el 
Ecuador, hace largos años, y de la que haremos referencias en otro ca
pítulo, pues es también, en los día s que nos alcanzan, una verdadera ra
reza bibliográfica. 

La primera parte de este libro, es decir, la biografía de Aldana, com
prende un período de tiempo que se limita a 35 años, de 1535 a 1570. Dejó 
el doctor Santander a los jóvenes de su tiempo, -Sañudo e Hidalgo- el 
encargo de proseguir la redacción de la historia vernácula . Ya sabemos el 
insuceso con que corrió la obra de Hidalgo. La de Sañudo, en cambio tuvo 
mayor fortuna , pues alcanzó a publicar tres volúmenes de sus Apuntes 
sobre la Historia de Pasto, el primero, relacionado con la conquista; el 
segundo, que abarca el período de la colonia bajo la Casa de Austria; y 
el tercero que se refiere a la colonia bajo la Casa de Borbón. Un volumen 
de enorme interés, relacionado con la parte que le cupo a la ciudad de 
Pasto durante la guerra de la independencia, tenía listo Sañudo para 
darlo a la estampa, cuando lo sorprendió la muerte, en 1943. De esta obra 
solo publicó el autor fragmentarios capítulos en revistas y periódicos na
riñenses, de muy limitada circulación, por lo que pueden considerarse esas 
páginas como prácticamente inéditas. 

El culto de la historia constituía para el doctor Santander una espe
cie de obligación moral impostergable, en quien estaba capacitado para 
ello. "Es en cierto modo -decía- la obra de la reivindicación de la pa
tria, sus virtudes, fueros y der echos, si se atiende a que varios escritores 
nos han censurado inmotivadamente. Es a la vez, el medio más efi caz y fi
losófico para que los pueblos eviten los males sufridos ya y los que estén 
por venir, y se procuren la mayor felicidad sociaL .. " . 

Solo que el medio ambiente en el que le tocó a ctuar , con la incom
prensión de la mayoría de las gentes y el ignorante desvío de las autori
dades, en estas materias, hizo ardua su meritoria labor. 

De ello quejábase, con toda justicia, el doctor Alejandro Santander, 
en una amarga admonición que no puede olvidarse, porque cobra tanta 
actualidad ahora como entonces, entre nosotros: 

"Ha y una indiferencia criminal en dejar correr el nombre del suelo 
patrio, envuelto en el oprobio y contumelia con que escritores mal infor
mados hacen gala de injuriarle, y es tarea de los h ombres públicos que 
se ponen al frente del Estado, esa obra de reivindicación de la Patria . .. " . 
(Pág. 6) . 

La obra del doctor Alejandro Santander, que hemos reseñado en este 
capítulo mantiene su vigencia doctrinal, y continúa siendo de imprescin
dible consulta para cuantos pretendan investigar el pasado de la ciudad 
de Pasto y de las comarcas meridionales de la República. 
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